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Santa del Códice Aubin (foja 59 recto) donde el tlacuilo había iniciado un 
dibujo de La Pasión usando formas nativas, cambiándolas por las euro-
peas, más realistas, como si el mundo hispano europeo, de reciente arri-
bo, poseyera su propia expresión plástica, ajena a la nativa. Sobre este 
punto será necesario realizar un muestreo de gran amplitud en los códi-
ces coloniales. El segundo asunto se refiere al fenómeno de las “manos 
señaladoras” que aparecen tanto en los personajes indígenas como es-
pañoles. ¿Acaso fueron añadidas como una forma de comunicar mensa-
jes adicionales que complementan la glífica indígena? En general, y salvo 
excepciones como las registradas en el Códice Telleriano Remensis y el 
Fragmento Humboldt no. 6, por ejemplo, el uso de este mecanismo gráfi-
co es más común en los códices mixtecos, prehispánicos y coloniales. No 
se trata de una gestualidad simple, sino de movimientos que –creemos– 
corresponden a códigos más elaborados.

Gracias a esta nueva edición de la pictografía podemos acercarnos, a 
través de un texto y un facsímil, al origen y contenido de una interesante 
pictografía coyoacanense de mediados del siglo xvi. Los editores de la obra 
tuvieron en mente una distribución mucho más amplia y accesible, a diferen-
cia de las ediciones anteriores, las que fueron diseñadas para un mercado 
más restringido, con tirajes limitados y precios elevados. Celebramos la apa-
rición de este trabajo en conjunto del doctor León-Portilla y las autoridades 
de Coyoacán. Finalmente se pone al alcance del público en general uno de 
los pocos documentos pictográficos del siglo XVI, procedente de este antiguo 
e importante señorío de la Cuenca Lacustre del Altiplano Central.

Jaime Echeverría García, Los locos de ayer. Enfermedad y desviación en 
el México antiguo, Toluca, Estado de México, Instituto Mexiquense de 
Cultura, 2012, 206 p. (Biblioteca de los pueblos indígenas)

por José Rubén Romero Galván

La pérdida de la razón, la locura, ha sido desde siempre y para todas las 
civilizaciones una parte de la realidad caracterizada por el misterio, lo 
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impreciso, lo imprevisible, lo impredecible. En suma, ha constituido un 
elemento en verdad problemático en la medida en que el mundo de aquel 
que la padece es otro muy distinto del de los demás miembros de su comu-
nidad. Las maneras como las diferentes culturas han hecho frente a tal 
fenómeno son muy variadas y cada una ofrece un objeto de estudio en 
verdad interesante y revelador.

Los trabajos que han abordado el tema de la locura en el ámbito del 
México anterior a la llegada de los españoles han sido hasta ahora escasos 
en número, aunque en algunos de ellos sus autores han hecho aportaciones 
de interés, siempre con base en fuentes originales. En tal universo se ins-
cribe la obra que el Instituto de Cultura Mexiquense sacó a la luz en 2012, 
cuyo autor es Jaime Echeverría García y que lleva por título Los locos de 
ayer. Enfermedades y desviación en el México antiguo. En ella el autor 
aborda el tema de la locura en la realidad mexica que corresponde al pe-
ríodo posclásico, enriqueciendo así las valiosas aportaciones que han hecho 
en sus trabajos autores como Alfredo López Austin, Carlos Viesca y Ger-
mán Somolinos, entre otros, quienes de diversas maneras y en distintas 
medidas, se han ocupado del tema.

Jaime Echeverría nos ofrece en su libro un acercamiento muy revela-
dor y tan completo como es posible del fenómeno de la locura, según fue 
concebida y vivida por los nahuas al final de los tiempos prehispánicos. 
Para ello consultó una bibliografía muy nutrida en la que se incluyen obras 
de corte teórico que le permitieron establecer conceptos que consideró 
fundamentales para acceder a una explicación más profunda del asunto. 
Otras obras incluidas en este elenco son aquellas cuyo contenido etnográ-
fico permitió en varias ocasiones al autor arrojar luz allí donde las fuentes 
originales carecían de claridad. En esta bibliografía existe también un buen 
número de trabajos de historiadores y etnohistoriadores que se han dado 
a la tarea, desde diferentes perspectivas, en diversas medidas y con objeti-
vos distintos, de explicar algunos aspectos de la locura en el México anti-
guo. Entre tales trabajos se cuentan aquellos en los que se dedicaron 
capítulos completos o algunos incisos a tratar el fenómeno que nos ocupa, 
con la finalidad de explicar problemas vinculados con el cuerpo y la salud 
en general. Hay otras investigaciones sobre el tema cuyos resultados fueron 
sobre todo artículos en revistas especializadas. Finalmente, la bibliografía 
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de Los locos de ayer… da cuenta de la utilización de fuentes originales 
entre las que figuran códices tanto como crónicas novohispanas. 

La bibliografía de la que someramente he dado cuenta bien puede ser 
considerada el escenario historiográfico en el que se inscribe la obra de 
Jaime Echeverría. Se podrá apreciar que tal panorama, en lo que a la lo-
cura en el México antiguo se refiere, es más bien exiguo, pues se reduce a 
los acercamientos a esta cuestión que diversos autores hicieron en sus 
trabajos, pero casi siempre de manera tangencial o bien para servirse de 
ello en la fragua de explicaciones más amplias. Es un hecho pues que el 
libro Los locos de ayer… viene a ser el estudio más extenso que hasta 
ahora se ha publicado sobre la locura en el México antiguo, y particular-
mente entre los nahuas.

El libro se ordena en torno a un esquema explicativo que se divide en 
tres grandes capítulos. Los dos primeros tienen como función establecer las 
bases necesarias que preparan al lector para adentrarse en la materia del 
tercero en el que Jaime Echeverría aborda propiamente el tema de la locura.

El primer capítulo, cuya pertinencia está fuera de toda duda, se refie-
re a las fuentes de que se dispone, y que por supuesto el autor utilizó, para 
el conocimiento de la locura entre los nahuas. Lejos de presentar sólo un 
listado de aquello que existe para tratar el tema del libro, Jaime Echeverría 
encuentra en este capítulo la ocasión para ofrecer una valoración de los 
materiales en cuestión. De algún modo, queda claro aquí, una vez más, 
que las investigaciones de sobre el México antiguo requieren en muchos 
casos del concurso de elementos surgidos de fuentes de distinta índole: 
arqueológicas, históricas y etnológicas.

En este capítulo que corresponde a las fuentes, el autor dedicó un 
apartado para referirse a las fuentes arqueológicas. Allí nos ofrece las 
reproducciones fotográficas y los cometarios de un conjunto muy intere-
sante de piezas arqueológicas antropomorfas cuyas características están de 
algún modo vinculadas con trastornos psíquicos. No obstante el positivo 
interés que presenta este elenco y el cuidado con el que la selección se 
llevó a cabo, es interesante observar que ninguna de tales piezas fue apro-
vechada en el capitulo en el que el autor explicó el fenómeno de la locura, 
sobre todo porque allí está incluido un apartado que lleva por título “Ar-
queología y locura”.
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En el apartado de las fuentes históricas y etnográficas, Jaime Echeve-
rría valora en términos generales la pertinencia de la utilización de dichas 
obras en la construcción de las explicaciones de la realidad del pasado 
indígena, y en particular de su objeto de estudio. Para ello recurre a la pon-
deración de aquellas que le resultaron de mayor importancia en la elabo-
ración de su trabajo. Entre otras, se refiere a la de fray Bernardino de 
Sahagún, a la de Francisco Hernández y al Libelus medicinalibus indorun 
herbis. Aunque en el caso de los trabajos etnológicos no ofrece comentarios 
respecto de obras en particular, si deja en claro la pertinencia de su utili-
zación en las investigaciones sobe el México antiguo.

El capítulo segundo está dedicado a La ideología nahua. En él Jaime 
Echeverría pone al lector frente a un conjunto de conceptos en su mayoría 
muy pertinentes, que son elementos importantes para comprender el esce-
nario en el cual la locura, como fenómeno de la vida, tuvo un sitio en la 
realidad de los antiguos nahuas. Adentrarse en el campo de los procesos 
ideológicos de aquellos indígenas, para mejor comprender la manera como 
concibieron e hicieron frente a los síntomas perturbadores de la locura, no 
es de ningún modo ocioso. Entre los nahuas, la enfermedad fue un fenó-
meno que, si bien es cierto tenía bases fisiológicas y sus efectos eran evi-
dentes en el cuerpo, tenía fuertes y profundas implicaciones ideológicas 
que la vinculaban con el mito, la religión, la magia, la moral y con una 
peculiar concepción del cuerpo, sus partes y funciones, anclada, precisa-
mente, en los procesos ideológicos. El autor, con el fin de lograr un acer-
camiento válido a su objeto de estudio, incursiona en estas cuestiones 
permitiendo que el lector se provea de elementos necesarios para mejor 
comprender el fenómeno de la locura y sus implicaciones. Los temas que 
se abordan en este segundo capítulo, a los que corresponde cada uno de 
los incisos que lo componen, son: “Discursos y prácticas”, “La función del 
mito”, “El ser humano nahua y su cuerpo” y “Sistema médico, mágico y 
religioso”. De esta suerte la cuestión ideológica se aborda en relación con 
aquellos fenómenos que son pertinentes para acceder a la explicación de 
la locura y sus peculiaridades según fue concebida por los nahuas.

El inciso “Discursos y prácticas” tiene un carácter general y en él se 
discuten aspectos de la ideología, tema muy amplio y con numerosísimas 
aristas, pertinentes para la mejor comprensión de las cuestiones que se 
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abordarán en los siguientes apartados de este segundo capítulo. Por supues-
to que el lector puede o no estar de acuerdo con los planteamientos que allí 
se asientan, pero se debe de aceptar que constituyen el marco conceptual en 
el que el autor basa su acercamiento a la locura en el México antiguo. El 
siguiente apartado, “La función del mito”, informa al lector sobre la ma-
nera como los mitos rigen a la realidad en tanto elementos de la parte ideal 
de ella, cuyo valor es incuestionable. El fenómeno de la locura resultaría 
imposible de comprender sin tenerse en cuenta al mito que atraviesa a la 
realidad dando cuenta de ella, haciéndola comprensible. Cierran este capí-
tulo dos apartados particularmente importantes. Uno se refiere al cuerpo 
según lo concebían y lo pensaban los nahuas y el otro en el que el autor da 
cuenta de las peculiaridades de la medicina náhuatl explicada como un 
sistema en el que tanto la magia como la religión se entrelazaban. Es inne-
gable la importancia que reviste el acercamiento a la concepción del cuerpo 
que construyeron los antiguos nahuas, pues ella constituye un factor de 
primer orden para la comprensión del fenómeno de la locura.

En el tercero y último de los capítulos que componen su obra, Jaime 
Echeverría aborda propiamente la cuestión de la locura entre los nahuas. Es 
sin duda alguna el núcleo de su trabajo y en torno a él gravitan los dos capí-
tulos anteriores, cuyos temas abordó con paciencia a fin de proveerse y pro-
veernos de aquellos elementos pertinentes por necesarios para mejor acceder 
en su compañía a la explicación que nos ofrece en este tercer capítulo.

La locura entre los nahuas es el título de este tercer capítulo. Está 
compuesto por cinco apartados que tratan diferentes cuestiones que, a la 
manera de las piezas de un mosaico, se acomodan en la explicación del 
fenómeno de la locura entre los nahuas. Después de una introducción en 
la que el autor lleva a cabo una somera y valiosa revisión de los trabajos 
que se han ocupado del tema, procede a abordarlo dividiendo tal empresa 
en cinco apartados: “Conceptos”, “Causalidad”, “Terapéutica”, “Conno-
tación moral de la locura” y “Arqueología y locura”.

A lo largo de las páginas que corresponden al apartado de “Concep-
tos”, Jaime Echeverría se aplica al análisis de aquellos términos nahuas 
vinculados con la locura. El panorama es en verdad muy interesante pues 
el lector entra en contacto con un conjunto de términos que designan dife-
rentes tipos de locura. La discusión en torno al significado de tales términos 

ECNahuatl 48_3as.indd   429 22/01/15   02:20 p.m.



estudios de cultura náhuatl 48430

se basa sobre todo en el Vocabulario de fray Alonso de Molina y en el 
Códice florentino, obras cuyo valor en el campo de los conceptos que 
fueron propios del hombre náhuatl es irrecusable. El complemento de tales 
fuentes lo constituye el Tesoro de la lengua castellana o española de Sebas-
tián de Cobarruvias, así como las aportaciones que en este campo hicieron 
Alfredo López Austin y Bernardo Ortiz de Montellano. El resultado es en 
verdad revelador pues permite al lector adentrarse, a través de las maneras 
de nombrar los diferentes tipos de locura, a las percepciones y experiencia 
que los antiguos nahuas tenían de tal fenómeno.

Tratar las causas de una enfermedad, según eran concebidas por los 
miembros de una determinada comunidad, resulta siempre una revelación 
interesante, pues aunque las ideas sobre tales causas se basen en las observa-
ciones realizadas por esos hombres, todas sus experiencias tienen lugar en el 
ámbito de la cultura, se fundan en ella y en ella encuentran su pleno signifi-
cado. De allí que el apartado que Jaime Echeverría dedica a la “Causalidad” 
de la locura entre los nahuas resulte de sumo interés pues lo que expone es 
precisamente el conjunto las causas de esta afección, según eran pensadas y 
tenidas por verdaderas por los antiguos indígenas. En la medicina náhuatl, 
la “Terapéutica” a seguir cuando se hacía frente a una enfermedad dependía 
de las causas que la ocasionaban e incluía, por supuesto, un número impor-
tante de plantas que se utilizaban de diferentes maneras. El libro que comen-
tamos ofrece al lector un elenco interesante de plantas cuyo uso era factor 
importante en el cuidado y los procesos curativos de los individuos cuyo 
comportamiento denotaba una afección mental. Por supuesto, la locura re-
basa los límites del cuerpo de quien la padece e impacta las relaciones que el 
individuo establece con aquellos miembros de la comunidad que le son cer-
canos. Así lo subraya Jaime Echeverría y hace de ello objeto de una cuida-
dosa e interesante explicación en el apartado que denomina “Connotación 
moral de la locura”. Allí una vez más los textos sahaguntinos del Códice 
florentino y las ricas aportaciones del Vocabulario de fray Alonso de Molina 
le proporcionan elementos importantes y de gran riqueza para acceder a una 
explicación convincente. Cierra este capítulo un apartado cuyo interés es 
grande aunque guarda una relación hasta cierto punto exigua con los con-
tenidos de que se ha tratado en esta parte del libro. Se trata de “Arqueología 
y locura”. Su importancia radica en que pone en evidencia la manera como 
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la locura quedó plasmada en ciertas piezas arqueológicas que ilustran muy 
bien el fenómeno de que trata el libro que comentamos.

Finalmente, las conclusiones contienen, además de unas breves re-
flexiones, dos cuadros que recogen muy bien la información respecto de 
“Locos furiosos y locos agitados”, en el primero, y “Locos tranquilos” en 
el segundo. Es cierto que a lo largo del libro el autor avanza conclusiones 
muy interesantes; sin embargo, el lector seguramente se quedará con deseos 
no satisfechos que leer algo más de lo que el autor reflexionó a lo largo de 
este trabajo que llena con creces un vacío en el conocimiento de las enfer-
medades en el México antiguo.

Eduardo Matos Moctezuma, Grandes hallazgos de la arqueología, Edito-
rial Tusquests, México, 2013.

por Sara Ladrón de Guevara

Suena el teléfono y una voz amiga se disculpa, no acudirá al compromiso 
agendado. Mi esposo sólo puede escuchar el lado de mi conversación, con 
voz alegre, me despido: “Que te diviertas en tu entierro”. Veo la expresión 
de mi esposo transformarse, está francamente escandalizado. ¡¿Cómo le 
dices eso?! Sólo entonces caigo en la cuenta y explico. Mi amiga es arqueó-
loga como yo, está en temporada de campo y se ha topado en sus excava-
ciones con un entierro, prehispánico, por supuesto. Eso retrasa su regreso 
a la ciudad. Nada mejor para un arqueólogo que un hallazgo así. Un en-
tierro no es para un arqueólogo una pérdida, sino un hallazgo, el mejor. 
Los hay de variadísimas formas, desde un esqueleto desprovisto de ofren-
das, pero que ya dará su propia información, tales como el sexo la edad, 
las enfermedades sufridas por el individuo, ocasionalmente su oficio, por 
desgastes corporales diferenciados, hasta lugar de origen o de habitación 
temprana por coloraciones dentales debidas a mineralizaciones específicas 
en el agua, por no hablar del descendientes austriacos de Otzi, el famoso 
“hombre prehistórico de los hielos” hallado en los Alpes.
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